
 

[…] El Espíritu Santo está donde se ama. Él ha derrama-
do en nuestros corazones el amor, ha infundido en nues-
tro interior el amor. Si lo pones en acción, Él está siem-
pre presente; si te detienes y te bloqueas, Él calla, deja de 
hablar; más aún, puede suceder que se infiltre algo nega-
tivo dentro de ti, no sólo algo malo, sino que proceda de 
otro tipo de espíritu, del príncipe de este mundo –como 
dice Jesús– y que el diablillo venga también a tentarte. En 
cambio, si estás en el amor, estás siempre en la luz y estás 
siempre bajo el influjo del Espíritu Santo.

Entonces, para mantener siempre este clima, es necesa-
rio que ustedes estén siempre en el amor. Naturalmente 
me dirán: “Pero Chiara, esto no es fácil”. Ciertamente, en 
todas las cosas es necesario adquirir la costumbre, hay 
que acostumbrarse. Pero después gozamos de gracias 
especiales, de impulsos especiales del Espíritu Santo, ‘to-
ques divinos’ en el alma que te ayudan a caminar, que te 
hacen ir adelante. Los experimentarán en su vida.

Amar, amar siempre; entonces pueden estar seguros de que 
si aman a unos y a otros, estará presente Jesús en medio de 
ustedes y el Espíritu Santo también. Ya conocen la técnica 
de nuestro amor, es decir, del amor cristiano, que se apoya 
en cuatro puntos; sería suficiente uno para hacerse santos.

Ser los primeros en amar, siempre lanzados, siempre en 
esta disposición, siempre en acción, siempre con dina-
mismo, siempre... porque la Santísima Trinidad es una 

vida de amor dinámica y nosotros debemos reflejarnos 
en ella. No es un amor estancado, es un amor dinámico. 
Entonces, ser los primeros en amar.

Amar a todos, por lo tanto tienes una posibilidad de tener al 
Espíritu Santo… porque durante el día te encuentras con mu-
chas personas y debes amarlas a todas; no dices: “A esta sí, a 
esta no”. Ver a Jesús en cada uno, así se simplifica todo. Y amar 
como a sí mismo, como a uno mismo, de idéntica forma. […]

Ser los primeros en amar, amar a todos, ver a Jesús. Mi-
ren, si hiciéramos sólo estas cuatro cosas, sería suficiente 
para vivir todo el Ideal, para tener al Espíritu Santo, para 
conquistar a medio mundo. Sería suficiente. [...]

Con el paso del tiempo, también cada uno de sus movimientos, 
cada sonrisa, cada paso, cada acción, será cada vez más efecto 
del Espíritu Santo en ustedes. Por lo tanto ¡ánimo! Vayamos 
adelante por este camino y llenaremos el mundo de Espíritu 
Santo que hace nuevas todas las cosas y renueva el mundo. 

Queridos lectores:
Han pasado dos meses desde que se puso online la 
nueva versión de focolare.org , y ésta es primera 
edición del Noticiero Mariápolis en formato pdf.

Cada número recogerá las noticias más impor-
tantes de los últimos dos meses; la diagramación 
quiere facilitar la impresión – total o parcial – en 
papel formato A4. Quisiéramos ofrecer así la 
posibilidad de compartir las noticias incluso para 
quien no tiene fácil acceso al mundo digital.
Agradeceremos  las reacciones, las sugerencias, 
las críticas y las propuestas sobre la nueva ver-
sión de nuestra página web. Nos gusta mucho 
constatar que la renovación de la línea editorial 
– que estamos tratando de efectuar  tanto en su 
lenguaje como en la selección de los temas y su 
presentación – ha sido seguida con atención. 
Queremos pasar de una lógica más interna del 
Movimiento de los Focolares al intento de buscar 
respuestas a las preguntas del mundo de hoy. 
Gracias por habernos acompañado y asistido.

Joachim Schwind
Oficina Comunicaciones Focolares

Renovar el mundo
”¿Cómo poder tener siempre con nosotros al 
Espíritu Santo?”  Ésta es la pregunta que algunos 
jóvenes le dirigieron a Chiara Lubich en 1989. 
Aquí transcribimos su respuesta.
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La ola de violencia en el suroeste de Camerún no 
muestra signos de detenerse y los focolarinos tuvie-
ron que abandonar la ciudadela, aunque permane-
cen en Camerún.

“¿Cuánto tiempo podremos resistir? ¿Cómo evolucio-
nará la situación? ¿Podemos seguir viviendo en Fon-
tem? Hemos continuado perseverando incluso en las 
condiciones más adversas”.

Con estas palabras, los focolarinos de la ciudadela en 
Camerún querían compartir el 16 de noviembre la difí-
cil decisión de no regresar a la ciudadela por el momen-
to, aunque permanecen en el país, porque no se dan “las 
condiciones básicas para poder seguir viviendo allí”.

“Han ocurrido muchas cosas - continúa el comunica-
do - y en particular algunos incidentes graves nos han 
hecho reflexionar sobre las decisiones que se tomarán. 
(...) Con gran pesar decidimos no volver a Fontem por 
el momento, para recuperar fuerzas y tratar de enten-
der lo que Dios quiere”.

La ola de violencia que atraviesa el suroeste de Came-
rún, donde se encuentra Fontem, lamentablemente 
no muestra signos de detenerse. En los últimos meses, 
los obispos de Camerún han hecho oír sus voces repe-
tidamente, alzando “un grito de angustia” por el em-
peoramiento de las condiciones de seguridad en las 
regiones de habla inglesa, y pidiendo una mediación 
política para evitar “guerras civiles innecesarias”.

La ciudadela de los Focolares, de hecho, se encuentra 
en una zona de intenso conflicto armado y ha teni-
do que cerrar el complejo escolar desde hace tiempo, 
pero su estructura hospitalaria continúa operando y 
ofrece asistencia a los necesitados.

El presente y el futuro de Fontem
7 enero de 2019

Desde hace algunos meses seguimos con apre-
hensión el desarrollo de la situación de la primera 
ciudadela africana. Nos comunicamos con Margaret 
Long y Etienne Kenfack, quienes a nombre de la 
comunidad nos refirieron el estado de las cosas.

 “El 2018 fue un año difícil para Fontem debido a los dis-
turbios, en curso todavía hoy, en la región noroccidental 

y suroccidental del país que no se han apla-
cado. Muchos de sus habitantes han tenido 
que dejar sus casas y buscar refugio en la 
selva o en las ciudades cercanas, el colegio 
está cerrado hace tiempo y el hospital fun-
ciona sólo parcialmente.

“Desde que nosotros focolarinos salimos 
de Fontem en octubre pasado, -una deci-
sión difícil pero que tomamos juntos segu-
ros de que era lo correcto- explica Marga-
ret Long, muchos otros se han trasferido 
también, sobre todo familias que querían 
darle a sus hijos la posibilidad de ir a la es-
cuela, cosa que en la ciudadela ya no era 
posible. Lamentablemente no podemos Fontem, hospital “Mary Health of Africa”

Los focolarinos de Fontem escriben
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decir cuándo se podrá retomar la vida de antes. Estamos 
en contacto cotidiano con quienes se quedaron: Aracelis 
Nkeza y Mbe Tasong Charles llevan adelante allí la vida 
de la comunidad del Focolar”. 

“Por lo que respecta al hospital – continua Etienne Ken-
fack – el actual estado de peligro no nos permite garan-
tizar la protección y seguridad de quien trabaja allí. Por 
lo tanto nos dirigimos a las autoridades sanitarias para 
entender cómo proseguir y con base en sus consejos 
compartimos la situación con los empleados y conclui-
mos el contrato laboral según la normativa vigente en 
Camerún. Quienes han querido seguir trabajando, lo 
hacen bajo su propia responsabilidad; y es por eso que 
la estructura sigue garantizando un servicio mínimo a 
la población.

Ante la pregunta sobre cómo será el futuro de la ciuda-
dela, Margaret responde que todos tienen una gran es-
peranza de que la vida se pueda retomar y que la gente 
regrese a la normalidad.  “La cercanía de muchos que 
rezan en todo el mundo o que nos escriben nos da mu-
cha fuerza”. Surge la duda si el conflicto, además de des-
truir vida humanas, bienes materiales y sueños, no esté 
comprometiendo también la misión de Fontem como 
faro de unidad y diálogo intercultural para el continente 
africano, así como había previsto Chiara Lubich. Etienne 
precisa que desde principios de los años ’60 Chiara para-
gonaba la ciudadela a una luz que surgía del amor recí-
proco vivido por todos: “Hoy, cincuenta años después, la 

impresión es que este amor y la solidaridad entre todos 
ha crecido, es más se podría afirmar que en la medida 
que aumenta el peligro y la precariedad, más aumentan”.

Margaret agrega que muchas cosas han cambiado en 
África desde los inicios: “En aquellos tiempos la espiri-
tualidad de la unidad había llegado sólo a Fontem, mien-
tras que hoy ha llegado a todos los países del continente. 
Existe la ciudadela de Man (la Mariápolis Victoria) en 
Costa de Marfil que da testimonio del diálogo intercul-
tural y también la Mariápolis Piero en Kenia, que es un 
centro de formación a la espiritualidad de la unidad para 
todo el continente africano; además muchos focolari-
nos que estaban en Fontem, ahora están partiendo para 
reforzar otros focolares del continente.  “A pesar de los 
continuos desafíos, la incertidumbre de cada día, el no 
saber cómo irán a parar las cosas estamos seguros de que 
el designio de Dios sobre Fontem no se ha interrumpido, 
sino que, como dice el Papa Francisco, es sólo el inicio y 
el Espíritu Santo, que hace nuevas todas las cosas, segu-
ramente hará nueva también a Fontem”.  

Stefania Tanesini
       

2002, Chiara Lubich de visita en Fontem
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Abogados, jueces y estudiantes de leyes de dife-
rentes denominaciones cristianas se reunieron en 
noviembre pasado para analizar el compromiso 
profesional a partir del Evangelio.

“El Evangelio tiene profundas implicaciones también 
en el mundo legal y la Lawyers’ Christian Fellowship 
(LCF, asociación de juristas cristianos) quiere llevar la 
Buena Noticia de Jesús en este contexto”.

Esto es lo que se lee en la página Web de la histórica or-
ganización británica que desde 1852 reúne a juristas, 
abogados y estudiantes de diferentes denominaciones 
cristianas. Tres áreas de compromiso se desarrollaron 
a lo largo de 150 años de actividad: vivir de acuerdo 
con las “leyes” evangélicas en el trabajo diario; formar 
jóvenes juristas y actuar a nivel internacional.

Y es en esta última línea que se inserta la conferen-
cia: “Un jurista según el corazón de Dios: la lección 
del Salmo 119”, también se invitó a participar a la Co-
munión y Derecho (CyD), la red internacional que 
reúne juristas, abogados y estudiantes animados por 
la espiritualidad de los Focolares. Hemos hecho algu-
nas preguntas a Elisabetta Scomazzon y Pasquale De 
Rosa, consultores en el campo jurídico-canónico, que 
participaron en nombre de CyD.

¿Cuál es el “enfoque” de estas reuniones entre juris-
tas de diferentes Iglesias?
Elisabetta Scomazzon: La fe es el centro y el vínculo 
más fuerte que nos une, incluso antes de la profesión 
jurídica. Estas reuniones son particularmente impor-
tantes porque se pasa de estar unidos afectivamente a 
la búsqueda de posibles formas también en el campo 
jurídico, por ejemplo a través de un compromiso claro 
y manifiesto en defensa de los sectores más débiles de 
la sociedad. Estas son opciones en las que el derecho 
puede contribuir a construir relaciones más fraterna-
les y capaces de tener actitudes constructivas.

¿Cuáles son los puntos en común y aquellos en los 
que todavía hay que trabajar, jurídicamente hablan-
do, y que han tratado?
Pasquale De Rosa: En común, tenemos sobre todo el 
compromiso de ser testigos de la vida cristiana en la 
profesión, por ejemplo, en la relación abogado-cliente 
y en las diferentes áreas donde un jurista trabaja como 
cristiano: ser testigos auténticos, portadores de la no-
vedad que aporta el cristianismo. 

Nuestro trabajo avanza en paralelo con el camino de 
nuestras Iglesias de pertenencia y se trata para noso-
tros de colaborar juntos, a partir de lo que Chiara Lu-
bich definió como el diálogo de la vida, compartiendo 
nuestras experiencias como juristas, por ejemplo, un 
tema candente es el de los derechos humanos y su de-
clinación en los múltiples desafíos actuales.

¿De qué manera los hombres y mujeres “de la ley” 
de Iglesias diferentes contribuyen a la paz y la armo-
nía de sus respectivas sociedades, en un clima como 
el actual, atravesado por ideas y prácticas divisivas?
Elisabetta Scomazzon: Cada pueblo y nación se da 
reglas, tiene un orden e incluso la ley puede ser un 
instrumento de comunión que ayuda a encontrar res-
puestas a las preguntas urgentes de nuestro planeta y 
al grito de la humanidad que sufre injusticias, explo-
taciones y guerras.

Encontrar soluciones en el campo jurídico, juntos, 
cristianos de diferentes Iglesias, puede que no sea una 
utopía, sino una gran oportunidad y una oportunidad 
para dar esperanza de que la unidad es posible.

La Redacción

Abogados de diferentes Iglesias en Londres
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El aporte de los Focolares en el complejo camino de 
integración y diálogo entre cristianos y musulmanes 
en Bélgica, tierra herida también por los atentados 
terroristas de 2016.

“Ha llegado el ‘tiempo del nosotros’, somos una comu-
nidad, una ‘minoría profética’”. Así se expresaron Ma-
ría Voce, Presidente del Movimiento de los Focolares, 
y Jesús Morán, co-presidente, participando en Bruse-
las en la cita en la que se reunieron juntos cristianos y 
musulmanes que desde hace años tratan de vivir en el 
país la fraternidad en la diversidad y en el respeto de 
la identidad religiosa y cultural de cada uno. Estaban 
presentes en el encuentro unas cincuenta personas, la 
mitad musulmanas y la mitad cristianas, todas prota-
gonistas del diálogo. Como primera cosa los saludos 
alegres alrededor de una taza de té marroquí crearon 
un clima de familia. “Experimentamos una unidad 
profunda –dijo Jesús Morán- porque Dios es dema-
siado grande y está presente por doquier en nuestra 
vida”.

La historia del Islam en tierra belga em-
pezó hace cincuenta años, con la llegada 
de migrantes de origen marroquí y turco, 
y prosiguió con la llegada de personas de 
otros países y hoy día se ha enriquecido 
con las nuevas generaciones nacidas en 
Bélgica. 

Después de los atentados de Bruselas de 
marzo de 2016, el diálogo con los musul-
manes se convirtió en una prioridad tam-
bién política. Existe una nueva toma de 
conciencia de la problemática vinculada 
a la integración, o mejor dicho a la no-in-
tegración, de las minorías musulmanas. A 
menudo se pone el acento en la diversidad, 
en el “nosotros” y “ustedes” fomentando 
así corrientes fundamentalistas. En el país 
convive una minoría musulmana, creyente 
y practicante, que manifiesta su identidad 
en el espacio público, y una mayoría de 
ciudadanos que rechazan la herencia cris-
tiana y muchos son agnósticos o indiferen-
tes ante la fe. Esta sociedad materialista y 
fuertemente laicista confunde a menudo el 
fundamentalismo con el Islam en su esen-
cia y belleza.

La amistad entre los Focolares y los musulmanes en 
Bélgica empezó hace años cuando una focolarina fue 
a dar clases a un barrio con fuerte presencia islámica. 
Nacieron relaciones profundas con tantas personas y, 
poco a poco, hubo quien quiso conocer que era lo que 
animaba a la maestra generosa. Fue así como surgió 
un núcleo de personas que empezaron a caminar con 
los Focolares, participando también en los encuentros 
internacionales de carácter interreligioso. El diálogo 
emprendido es y sigue siendo un “diálogo de la vida” 
que teje una red de fraternidad vivida, renovada, apre-
ciada especialmente en estos tiempos difíciles donde 
se expande la desconfianza. 

Chris Hoffmann

En Bélgica es “el tiempo del nosotros”
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Una jornada extraordinaria
Recordar a Alberta Levi Temin a través de la narración 
de su historia, hablar de la Shoah con los chicos de 
una escuela secundaria y lanzar la Regla de oro para 
construir desde ya un mundo más en paz, más unido 

El sol espléndido hizo de fondo a una jornada especial 
en Ischia – una isla del golfo de Nápoles  (Italia) – en 
donde el 23 de enero pasado algunos chicos del Colegio 
“Giovanni Scotti”  pudieron conocer la historia de Alber-
ta Levi Temin, admiradora de Chiara Lubich  y testigo 
directa de la tragedia del holocausto, a través de la pre-
sentación del libro “Finché avrò vita parlerò” (Mientras 
viva hablaré) de la Editorial L’Isola dei Ragazzi. 

Con la presencia de un grupo de amigos de los Focolares 
(docentes, alumnos, padres), y también del autor del li-
bro Pasquale Lubrano Lavadera y  de la profesora  Diana 
Pezza Borrelli (ligada a  Alberta por una relación frater-
na, alimentada en la Asociación  “Amicizia Ebraico-Cris-
tiana” – Amistad Judeo-Cristiana – de Nápoles), los chi-
cos escucharon el relato emocionante de su historia. 

“Alberta un día vino a hablar a mi Colegio, – dice Pas-
quale – ella, de religión judía, junto con su queridísima 
amiga  Diana, de fe católica.  La habían invitado a contar 
a todos los chicos y a nosotros docentes el horror de la 
Shoah, pero también a dar testimonio de que el diálogo 
es posible entre todos los hombres  sin distinción de ra-
zas, credos o convicciones. Me impresionó su frase:  -La 
familia humana es una y somos todos hermanos.”

Alberta murió en 2016, pero durante su vida  tuvo un úni-
co pensamiento que la sostuvo y le dio siempre alegría: es 
la Regla de oro “Haz a los demás lo que quisieras que te hi-
ciesen a ti, no hagas a los demás lo que no quisieras que  te 
hiciesen a ti”. Siempre luchó por el diálogo en la sociedad 
a todos los niveles.   “Hoy más que nunca entiendo que 

hay que tener un amor más grande – sostenía Alberta – y, 
como dice Chiara Lubich, hay que Amar la patria del otro 
como la propia. Debemos tener un amor para con toda la 
humanidad, sólo en este humus puede nacer el diálogo”.

“Todos los colegios deberían dedicar en todos los grupos 
una o dos horas por semana para enseñar el  bien relacio-
nal, ese bien que puede ayudar a chicos y adolescentes a 
estar entre ellos con serenidad y estudiar juntos en un es-
píritu de colaboración e investigación en común.  Tene-
mos que orientarnos a hacer la experiencia de la escuela, 
que es la primera y fundamental experiencia social del 
hombre, una verdadera experiencia de ayuda recíproca”. 
Alberta estaba convencida de todo ello. 

Cuando terminó la narración, se les propuso a los chicos 
vivir la Regla de oro,  instrumento de paz y  diálogo, co-
mún a todas las religiones.  Como sello de la jornada, la  
Dirigente Académica, profesora Lucia Monti, colocó una 
placa frente al olivo de la paz dedicado a Alberta, para 
darle las gracias y para que su testimonio siga hablando.  
“Gracias – dijo también  Chiara, una alumna de la es-
cuela – por el mensaje de fraternidad que ustedes nos 
han transmitido, me impresionó mucho que los católicos 
se encuentren con judíos y personas de otras religiones  
para construir un mundo unido.”

“Quierdo agradecer a  Alberta por su vida, su sabiduría 
– afirmó Pasquale Lubrano – y quisiera que cada uno de 
nosotros, leyendo su historia, ahora que ella ya no está 
entre nosotros, pudiera participar plenamente de esa  
‘belleza’ interior que  hizo de ella una persona  única,  a 
fin de  poder donarla luego a muchos.”  Y concluyó: “Hoy 
experimenté una gran emoción observando la escucha 
atenta de los chicos, en su viva reacción, en sus miradas 
indagatorias, vislumbré en cada estudiante la exigencia 
de vivir el Amor por todos los hombres en la conciencia 
de que la familia humana es una sola.” 

Lorenzo Russo
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9 preguntas a María Voce
Publicamos la entrevista a la Presidente del Movi-
miento de los Focolares publicada en el número de 
enero de la revista “Neue Stadt“

1 ”¿Qué te hace reír con ganas?”.

Cuando tropiezo. Por ejemplo camino, no veo una 
grada y cuando me percato estoy en el suelo. Me 
cuesta levantarme, ¡porque me muero de la risa!

2 ”¿Qué te hace enojar?”.

No siento nacer en mí sentimientos de rabia. 
Al máximo siento disgusto por algo que ha sucedido 
o por algo que me dicen o por algo que me molesta.

3 ”¿Cuál es la experiencia más importante de tu vida?”.

El encuentro con un grupo de jóvenes: Me cautivó 
por la unidad entre ellos y por su testimonio coheren-
te del cristianismo que vivían, amando y al servicio 
de todos, sin juzgar a nadie. Esto me llevó a conocer 
a los Focolares. Mi vida cambió en el momento en el 
que escuché a alguien pensando que era mi herma-
no, que Jesús estaba en él.

4 ”¿Cuál es tu debilidad?”.

La curiosidad. Cuando escucho hablar a dos perso-
nas fuera de mi puerta no puedo evitar poner aten-
ción. Cada vez es un paso decidir dejarla de lado.

9 ”¿Qué tienes en tu corazón como guía del Mo-
vimiento de los Focolares?”.

Que el Movimiento dè un auténtico testimonio del 
carisma de la unidad.
Hay grupos en muchas partes del mundo que 
en este momento lo están viviendo. Esto me da 
tranquilidad, me da seguridad. Porque de ellos na-
cerán nuevas ideas, nuevas formas de encarnación. 
Ellos llevan adelante el carisma de la unidad hasta 
alcanzar la meta por la que Jesús rezó: “Padre, que 
todos sean una cosa sola”.

8  ”¿Qué te preocupa?”.

Todo lo que tiene el sabor de conflicto, oposición; las 
guerras, las diferencias en la familia, los problemas 
no resueltos. Muchas veces no puedo hacer nada, 
pero si puedo hacer algo busco la solución o trato de 
ayudar a los demás a encontrarla.

7  ”¿Qué te hace recuperar fuerza?”.

Una buena dormida después de haber vivido bien 
el momento presente y de haber confiado las pre-
ocupaciones al Eterno Padre.

6  ”¿Cuál es tu lugar favorito?”.

Me gusta todo el mundo. Después como lugar pre-
ferido pienso en una casa confortable, donde hay 
personas conmigo, con quienes puedo establecer una 
auténtica y profunda comunión. Y posiblemente en un 
lugar caliente, con sol; ¡en el mar! Esta casa la visuali-
zo en una ciudad, porque soy una persona sociable.

5 ”¿Cuáles son tus fortalezas?”.

El optimismo y la confianza. Yo confío en 
Dios y también en los demás, aunque no los 
conozca, aun cuando me doy cuenta que 
no debí haber puesto allí mi confianza. Me 
resulta fácil relacionarme con los demás.
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Aunque los reflectores mediáticos se encienden en 
forma intermitente sobre el drama que sigue con-
sumándose en la frontera entre México y Estados 
Unidos, muchas personas y las organizaciones, entre 
ellas los Focolares, no abandonan a los migrantes.

En las últimas semanas, noticias e imágenes de la ca-
ravana compuesta por miles de personas en marcha 
desde Honduras hacia la frontera con Estados Unidos 
le han dado la vuelta al mundo. «En esta región, el fenó-
meno migratorio es muy común» nos explicó Sandra 
Garcia-Farias Herrera de la comunidad de los Foco-
lares del Noroeste de México. «Mexicali y Tijuana son 
ciudades de frontera, que crecieron precisamente por el 
alto número de personas que llegaron allí con el sueño 
de entrar en los Estados Unidos. Pero lo que hemos vi-
vido en el último mes no tiene precedentes. 

La población misma no comprende cómo el fenómeno 
ha llegado a estas proporciones y qué empujó a tantas 
familias a dejar todo, también en situaciones climáticas 
tan adversas, y a ponerse en marcha. Aquí termina la 

calle, y su sueño parece romperse. Las calles y los lu-
gares públicos se han convertido en campamentos. La 
confusión es grande, hemos asistido a episodios de vio-
lencia, al cierre de los pasos de ingreso a los Estados 
Unidos, a la colocación del alambre de navajas sobre el 
muro, al gran despliegue de la fuerza pública en el re-
cinto de la frontera, incluso con helicópteros y vehícu-
los especiales que no habíamos visto antes. Parece que 
está por estallar una guerra.  La falta de información 
acerca de los motivos que los empujaron a partir, pero 
también las noticias que difunden los medios y las re-
des sociales han suscitado en los habitantes de México 
sentimientos encontrados, también de hostilidad y des-
dén, e incluso episodios de xenofobia». 

Mientras algunos jóvenes de los Focolares están tratan-
do de poder entrar en los campos destinados a los mi-
grantes, en esta última etapa de su itinerario mexicano, 
otros se han acercado durante el camino, tratando de 
entender sus motivaciones, pero sobre todo sus necesi-
dades. Una familia acompañó con su automóvil a Tijua-
na a dos mujeres con sus niños pequeños, para evitarles 
ese tramo tan difícil. Otros más, han estado trabajando 
en un centro educativo, y propusieron a los estudiantes 
un cambio de actitud cultural, para manifestar a los mi-
grantes la solidaridad y el sentido de fraternidad que se 
debe a cada persona. «Ahora la prioridad es contrastar 
la creciente confusión y los actos de intolerancia que se 
han derivado, también entre los jóvenes. Es necesario 
difundir la cultura de la acogida». 

Chiara Favotti

Frontera México-EE.UU./1 – acoger y dar esperanza
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Christopher Jiménez, de la comunidad de los Focola-
res de México, relata el largo éxodo de los migrantes 
que partieron de Honduras y de las semanas a los 
pies del muro que los separa de los Estados Unidos.

«El 12 de octubre, una discreta convocatoria circulada a 
través de las redes sociales –afirma Christofer Jiménez, 
quien colabora con la Asociación Promoción Integral de 
la Persona (PIP) – en poco tiempo se hizo viral. Más de 
un millar de hondureños partieron de San Pedro Sula», 
una ciudad que desde el 2014 es considerada una de las 
más violentas del planeta. Desde entonces, el mundo en-
tero está asistiendo a lo que ha sido definido como un 
éxodo bíblico. «Una semana después, mientras la carava-
na intentaba abrirse paso en la frontera mexicana, nume-
rosas organizaciones de la sociedad civil y organismos 
del gobierno mexicano se alistaron para brindar asisten-
cia humanitaria, primero en Chiapas, después en Oaxaca 
y Veracruz». A este punto, no eran más un único contin-
gente, sino diversos grupos que caminaron en oleadas, 
procurándose descanso y tramos hechos con ayuda de 
autobuses y camiones de carga, atravesando el país a lo 
largo de miles de kilómetros. «A finales de octubre - pro-
sigue Christofer – cuando ya era inminente su paso por 
la Ciudad de México, en una semana -por cierto- com-
pleja para una de las ciudades más pobladas del mundo, 
debido a un corte programado de agua potable que afec-
taría a poco más de cuatro millones de habitantes. Ni la 
escases de agua, ni los intensos fríos que azotaron en esos 
días a la capital mexicana, arredraron los ánimos de cien-
tos de personas y de otras muchas organizaciones civiles 
y religiosas que atendieron al llamado de la Comisión de 
Derechos Humanos local para preparar un campamento 
humanitario en la Ciudad Deportiva, al margen oriental 
de la metrópolis.  A ese llamado atendió también la co-
munidad del Movimiento de los Focolares. 

Una treintena de personas, entre ellos médicos, enferme-
ras, estudiantes, amas de casa, se ofreció como personal 
voluntario para atender en los puestos de socorro y de dis-
tribución de alimentos, ropa y calzado. Mientras tanto, en 
otro anillo de ayuda, otros miembros organizaron un pun-
to de acopio donde se recogieron víveres y donativos. Una 
asociación civil que se inspira en el espíritu del Movimien-
to ofreció también su colaboración técnica y logística». 

La mañana del 5 de noviembre, cerca de cinco mil mi-
grantes arribaron a la capital.  Durante los siguientes 

días, casi diez mil personas recibieron acogida, comida, 
cobijas, ropa. «Aun y con la notable solidaridad de mu-
chos, el camino de los migrantes no ha estado exento de 
fricciones y visos de violencia.  Algunos incidentes han 
estado a punto de hacer brotar amagos de xenofobia. 
Ahora el éxodo migrante se encuentra expectante ante 
la sombra del infranqueable muro que separa a los Esta-
dos Unidos de la ciudad mexicana de Tijuana.  Los días 
venideros guardan enormes incertidumbres acerca del 
desenlace de este peregrinaje; pero aun entre los escollos 
de un problema tan complejo como éste, priva una níti-
da certeza, hicieron bien los migrantes, de apuntar sus 
brújulas al corazón del pueblo mexicano».  

Chiara Favotti

Frontera México-EE.UU./2 - un largo viaje
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Trento, 7 de diciembre de 2018 – Acaba de concluir la 
Week of Unity, una semana de unidad, organizada por el 
Instituto Universitario Sophia (IUS) en común acuerdo 
con el Risalat International Institute de Qum (Irán) y el 
Centro para el diálogo interreligioso del Movimiento de 
los Focolares. Ni la fecha y ni el lugar fueron casualidad, 
como tampoco la conformación del grupo de investiga-
ción. La fecha marcada en el reloj de la historia era el de 
75° aniversario de la decisión de Chiara Lubich de dedi-
car su vida a Dios, dejando todo para seguirlo.

El grupo que celebró este aniversario estaba formado por 
unas cincuenta personas, jóvenes en su mayoría, musul-
manes chiitas y católicos. De las más variadas provenien-
cias: Líbano, Egipto, Irán, Emiratos Árabes, Usa, Ingla-
terra, Canadá, Argentina, Italia. Todos protagonistas de 
esta Week of Unity, era el último paso de un proyecto 
nacido como una profecía: Wings of Unity, las alas de la 
unidad.

Una iniciativa que tomó forma hace poco menos de tres 
años, pero que está marcada por un camino de más de 
veinte años de amistad del Prof. Mohammad Shomali y 
de su esposa Mahnaz con el Movimiento de los Focola-
res. Entre el Prof.  Shomali y el Prof. Piero Coda, director 
del IUS, existe de hecho una amistad intelectual y de vida 
que ha llevado a un pequeño grupo de académicos de 
las dos religiones y de las dos realidades académicas a 
reflexionar sobre un tema crucial, la unidad de Dios y la 
unidad en Dios. En esta perspectiva, la sensibilidad mu-
sulmana al monoteísmo absoluto se abrió a la dimensión 

dialógica del Dios cristiano, en una reflexión entre va-
rias voces, de quienes tienen pensamientos y tradiciones 
diferentes no para demostrar o imponer la Verdad, sino 
para caminar juntos hacia ella.

Las lecciones de los profesores tocaron puntos neurál-
gicos tanto de la cultura del mundo globalizado como 
de las verdades fundamentales propuestas por ambos 
credos, pero la Semana de la Unidad fue sobre todo una 
experiencia de encuentro de corazones y mentes que lle-
vó a los participantes a hacer una auténtica experiencia 
de shekinah, la presencia de la paz de Dio entre los fieles. 

La experiencia no quedó cerrada a los participantes 
sino que se abrió en dos preciosos momentos de inter-
cambio. En la ciudadela de Loppiano el primero y en el 
Centro Mariápolis Chiara Lubich de Cadine (Trento), el 
segundo. Los presentes no sólo pudieron escuchar una 
experiencia que parecía desmentir clamorosamente la 
narrativa actual de las relaciones entre cristianos y mu-
sulmanes, que habla de temor, rechazo, invasión; pudie-
ron hacer una experiencia profunda de enriquecimiento 
recíproco, en un clima de paz como testimonio interno 
de que es posible vivir y construir la “cultura del encuen-
tro”, como la define el Papa Francisco.        

Roberto Catalano

Cambiar las narrativas islamo-cristianas
Se desarrolló un taller islamo-cristiano en el Centro internacional de Loppiano 

y la ciudad de Trento, que desmiente las actuales narrativas de odio 
y desconfianza entre las dos religiones.
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Desde hace tres años, en el archipiélago Wallis-Futu-
na, la comunidad de los Focolares sostiene, en 
sinergia con las autoridades locales, una iniciativa 
ecológica para devolver a la isla su originaria belleza.

Wallis, junto con Futuna, Alofi y otros veinte islotes más 
pequeños, en el Océano Pacífico meridional, forma par-
te de un archipiélago que desde 1961 es territorio de ul-
tramar de la República francesa. La isla, la más grande y 
poblada, está circundada a su vez por algunos pequeños 
islotes y por una enorme barrera de corales. Un terri-
torio de incomparable belleza, pero amenazado, desde 
hace algunos años, por un alarmante aumento de basu-
ra y desechos  - pajillas, escombros, botellas de plástico, 
neumáticos, vidrio, muebles – abandonados de manera 
indiscriminada, o que han llegado hasta allí transporta-
dos por las corrientes del mar, y que se han vuelto causa 
de contaminación de las playas y los fondos marinos. 

«La cuestión es cada vez más preocupante, y lo demues-
tra la creciente atención de los medios de comunicación 
locales, entre los cuales también el conocido canal de te-
levisión RFO Wallis y Futuna, sobre este tema» explica 
Eva Pelletier, de la comunidad de los Focolares.  «Desde 
2015, como respuesta a la Encíclica “Laudato sì” del Papa 
Francisco, hemos decidido comprometernos por nues-
tra isla con un plan de sensibilización al respeto del am-
biente y a la recolección de los desechos, mediante una 
serie de iniciativas que han involucrado adultos, jóvenes 
y niños también.  Esta acción ecológica nos dio la opor-
tunidad asimismo de construir sinergias con las institu-
ciones locales y ocasiones de diálogo a muchos niveles». 

El  problema, continúa Eva, es de hecho motivo de divi-
sión entre los tres Dominios en los que está subdividido 
el territorio, e incluso dentro de la Asamblea que lo go-
bierna. «Para nuestra gran sorpresa, en noviembre de 
2017, con ocasión de la apertura de la Semana dedicada 
en toda Europa a la reducción de los desechos (Semana 
Europea de la Prevención de Residuos), el Prefecto, de 
acuerdo con el Departamento del Ambiente, quiso par-
ticipar en una iniciativa nuestra en el islote de Nukuloa, 
al norte de Wallis. Dadas las circunstancias, se unieron 
muchos ministros también, el jefe del distrito septen-
trional y los jefes de las aldeas Vaitupu y Vailala. Des-
pués de los discursos de bienvenida y una ceremonia 
inicial con una ofrenda de guirnaldas de flores y plan-

tas tradicionales, una niña distribuyó espontáneamen-
te guantes para la recolección de la basura, empezando 
justamente por el Prefecto y el Primer Ministro.  Ese día 
limpiamos las playas de 500 kilos de basura». 

Desde el 2016 el Departamento para el Ambiente sostie-
ne la acción poniendo a disposición barcas, camiones y 
personal. En mayo de este año, la operación no se limitó 
a la recolección de desechos  («más de 2.600 kilos»), sino 
que también se dirigió a contrastar la epidemia de  “den-
gue”, que se transmite a través de la picadura de mosqui-
tos infectados.  «Nos hemos dedicado a la limpieza de 
los canales, canaletas de desagüe, bordes de las fuentes 
y de un pozo muy profundo». «En esta tierra conviene 
que cada uno haga su parte  – concluye Eva, citando una 
frase de Chiara Lubich – y aunque el otro no responda 
haciendo la suya, no hay que desanimarse. En el amor, lo 
que cuenta es amar».  

Chiara Favotti

Wallis-Futuna: Limpiemos nuestra isla
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Clima frío y grandes distancias y una población que 
une nativos e inmigrantes. Se trata de la Patagonia, 
en el extremo sur de Argentina donde viven varias 
comunidades del Movimiento, y donde desde el 
2010 se abrió un focolar.

Un paisaje encantador, con ríos, lagos, mar, montañas 
y glaciales, poblado por muchas especies de animales: 
ballenas, pingüinos, maras o liebres de la Patagonia, 
guanacos (camellos de Sudamérica) y  avesstruces típic-
os de esta región, llamados ñandúes.  En este escenario, 
frío y seco, en el 2010 se abrió en Trelew el focolar más 
al sur del mundo. La ciudad es la “puerta” natural de un 
vasto territorio de Patagonia (1.768.165 km²), en don-
de ya había un vivaz grupo del Movimiento. Hoy día 
el focolar acompaña a las comunidades de Neuquén , 
Rio Negro, Chubut, Santa Cruz y de la Tierra del Fue-
go. Está compuesto por 5 focolarinas: Ángela Correia 
de Brasil, Emma Murillo de México y tres argentinas, 
Silvia Deramo, Mónica Reina y María Ángel. “Estoy 
muy contenta de  estar aquí -explica  Mónica- donde  

los  misioneros  salesianos, al haber visto en sueños una 
tierra, reconocieron que era precisamente la Patagonia”. 

El territorio de Trelew estaba habitado por pueblos na-
tivos mapuche-tehuelche, donde llegaron inmigrantes 
galeses, en 1865. “Para mí encontrar el Movimiento de 
los Focolares -dice Emma presentándose- fue experi-
mentar el inmenso amor de Dios. Entre más conocía 
a Dios, más quería amarlo, hasta seguirLo para llevar 
el Amor hasta los confines de la tierra. Y de hecho… 
¡llegué precisamente hasta los últimos confines de la 
tierra! ¿Cómo vivimos aquí? Tratando de poner en 
práctica el amor evangélico: en el trabajo, por la calle, 
en la parroquia y en las comunidades del Movimiento, 
esparcidas en toda la Patagonia”. 

“En el ambiente de trabajo -explica Ángela, docente 
de portugués en la Universidad estatal- he experimen-
tado que, tratando de transmitir los valores en los que 
creo, no tanto con las palabras sino con la vida, se ha 
creado con los colegas y con los alumnos una relación 
de amistad y de confianza. He visto cambiar muchas 
actitudes individualistas”. Entre las actividades del 
Movimiento surgidas en esta sociedad culturalmente 
rica y variada, se ha desarrollado un servicio en espa-
cios pastorales de la iglesia local, el diálogo con per-
sonas de otras Iglesias y con personas de convicciones 
no religiosas, y actividades de apoyo a familias necesi-
tadas. De hecho, la población de este región está con-
stituida por personas de países y culturas diferentes, 
provenientes de zonas limítrofes que llegan buscando 
trabajo y un futuro mejor. Es un punto fuerte y al mis-
mo tiempo un desafío, dado que muchas personas se 
quedan sólo por un período de su vida y después re-
gresan a sus lugares de origen. 

La Redacción

Argentina: En ruta hacia el sur  
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Una Mariápolis Europea

A los 70 años de la primera Mariápolis vuelve el 
evento en las montañas Dolomitas, en Italia, para 
todo el continente europeo. Hemos entrevistado a  
Peter Forst, delegado del Movimiento de los Foco-
lares para la zona de Europa central y uno de los 
organizadores del evento. 

La Europa de hoy se presenta muy dividida  (Brexit 
por un lado, murallas contra la acogida por el otro). 
¿Qué sentido tiene hacer una Mariápolis europea?
Constatar justamente lo dividida que está Europa 
hizo nacer la idea de la Mariápolis Europea. 

Nos dimos cuenta de que tenemos opiniones muy 
distintas, en parte contrastantes, acerca del desarrollo 
en Europa, sobre las migraciones, los valores, .... y la 
primera finalidad de la Mariápolis es fortalecer las re-
laciones, crear espacios de comunión y compartición, 
alentar a la humanidad para que tome, decididamen-
te, el camino de la fraternidad universal y la unidad 
de hombres y pueblos. Esperemos así poder dar un 
testimonio de que es posible permanecer todos uni-
dos por más que las diferencias sean muchas. 

Desde la primera en 1949 hasta hoy: ¿cómo han 
cambiado las  Mariápolis?
Las primeras Mariápolis eran muy espontáneas. Tal 
vez hoy se requiere un poco más de oganización lo-
gística y preparación del programa. Pero el espíritu 
de la Mariápolis europea quiere ser el mismo que el 
de 60 ó 70 años atrás: experimentar y dar testimonio 
de que la humanidad es una familia. ¿El camino para 
llegar? Un amor incondicional.

¿Por qué justamente en las Dolomitas?
La idea de hacer la Mariápolis en el mismo sitio en 
donde nació nos convenció enseguida a todos.  Allí 
Chiara Lubich, hace  70 años, pasaba sus vacaciones 
con las primeras y los primeros focolarinos, y justa-
mente allí, con ellos y con el diputado italiano Igino 
Giordani,  en el verano boreal de 1949, vivieron una 
experiencia de luz, de particular unión con Dios y de 
profunda unidad entre ellos, que marcó la fundación 
del Movimiento naciente. 

No es la nostalgia lo que nos impulsó a escoger las 
montañas Dolomitas, sino más bien la convicción de 
que justamente en el “después de Chiara” es impor-

tante volver a las raíces para poder encontrar las for-
mas y las respuestas para hoy.

¿Quién participará en ella? ¿Cómo es el programa?  
¿Qué quieren decir con el título “Apuntar alto”?
La Mariápolis está abierta a todos. Hay  600 plazas 
cada semana. La inscripción es posible hasta el  31 
de enero (www.mariapolieuropea.org). En el pro-
grama habrá paseos, deporte, música, espiritualidad, 
oración, talleres creativos y fórums temáticos. Todo 
quiere ser una ocasión para un encuentro profundo. 

“Apuntar alto”  nos parecía una imagen apta para la 
finalidad de vivir relaciones de alta calidad espiritual 
y humana. Y además: estando en las montañas, auto-
máticamente se apunta a lo  alto. 

Lorenzo Russo
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“La política es el amor de los amores que recoge, en la 
unidad de un designio común, la riqueza de las personas 
y de los grupos, permitiendo que cada uno realice libre-
mente su propia vocación” * Hace poco se concluyó, con 
esas desafiantes palabras de Chiara Lubich, la fundadora 
de los Focolares, el evento “Co-gobernanza, correspon-
sabilidad en las ciudades de hoy”, un congreso dedicado 
al gobierno participativo de las ciudades, promovido por 
el Movimiento Humanidad Nueva, el Movimiento Polí-
tico por la Unidad y la Asociación ‘Ciudades por la Fra-
ternidad, expresiones del compromiso social y político 
de los Focolares. Ha sido la primera edición del evento 
que dentro de dos años se repetirá en Brasil.

En la cita participaron más de 400 funcionarios públicos, 
políticos, empresarios, académicos y ciudadanos de 33 
países. El eje central del trabajo fue la participación, que 
fue presentada en sus múltiples aplicaciones, como lo de-
mostraron las historias y la praxis compartida por más de 
60 expertos en campos como la urbanística, la comuni-
cación, los servicios públicos, la economía, la política, el 
ambiente.

“Estamos convencidos de que la participación es una 
elección estratégica, la forma más congruente de vi-
vir dentro las ciudades –explica Lucía Fronza Crepaz, 
exdiputada, formadora de la “Escuela de Preparación 
social” de Trento y miembro del comité científico del 
evento. “Una participación que no se concibe como 
sustitución de los procedimientos de representativi-
dad, sino como una elección, como un modo eficaz 
de afrontar la complejidad de los problemas y darle 
cuerpo al mandato democrático”.

Fruto del trabajo fue la aprobación y la firma del “Pacto 
por una nueva Gobernanza” mediante el cual los parti-
cipantes se comprometen a “contaminar” sus propias co-
munidades y administraciones públicas. 

Los 400 firmantes del pacto se comprometieron a con-
solidar tres redes para aglutinar las diversidades y res-
ponder a las complejidades de la realidad. 

“Quienes viven en el territorio urbano mantienen di-
versidad de funciones y tareas, pero están inspirados 
por la misma responsabilidad”, redes de actores colec-
tivos, es decir, de grupos profesionales y económicos, 
entes de voluntariado y del ámbito religioso, de la cul-
tura y de la universidad, de la comunicación, etc.”; re-
des entre las ciudades; “…que se proponen promover la 
colaboración de los ciudadanos en primera instancia, 
con la creación de plataformas accesibles a todos y de 
fácil uso. Cooperan superando los intereses particula-
res y los prejuicios que minan la confianza, que es el 
fundamento indispensable para la construcción de una 
red. 
 

La Redacción

* Info y textos de la conferencia: www.co-governance.org

Nace el pacto para una nueva gobernanza de las ciudades 
Ha concluido el congreso ”Co Governance”, corresponsabilidad en las ciudades de hoy” con un documento 
que propone a los ciudadanos y a la administración pública la práctica de la participación y la construccón 

de redes de ciudadanos, actores sociales y ciudad.
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En Nepal para crear vínculos
Lo que los empuja a salir para dar vida a un focolar 
temporal es el deseo de compartir el descubrimiento 
que ha dado sentido y alegría a sus vidas. Para que 
otros puedan experimentar que vivir por la fraterni-
dad universal es la más bella aventura.

Son jóvenes, adultos y familias, que en pequeños grupos 
parten hacia países lejanos, donde los esperan comu-
nidades y aldeas que quieren recorrer juntos una parte 
del camino y hacer la experiencia de la acogida y del in-
tercambio entre culturas diferentes, de donarse al otro 
y “hacerse uno” en las alegrías y en los dolores. Porque 
–están seguros- de que el hombre se realiza plenamente 
a sí mismo amando al prójimo. Y la fraternidad es posi-
ble también para personas de credos y convicciones di-
ferentes: “Haz a otro lo que quisieras que te hicieran a ti” 
es la Regla de oro que todos los hombres pueden hacer 
propia.

Estos pequeños grupos son los llamados “Focolares 
temporales”, son la versión itinerante de los tradiciona-
les Focolares, centros del Movimiento en un territorio 
y corazón palpitante de su vida interna. En los últimos 
años han nacido decenas. Siguiendo la huella de los “pio-
neros” del Movimiento de los Focolares, que a partir de 
los años ’50 fueron enviados por Chiara Lubich a los 
distintos continentes para llevar el carisma de la unidad. 
Como apóstoles modernos. 

Nepal es punto de encuentro para las poblaciones món-
golas de Asia y las caucásicas de la llanura india, la pobla-
ción tiene una espiritualidad profunda donde se suma 
al budismo, el cristianismo y el hinduismo. Allí viajó un 
grupo de focolarinos, del 20 de octubre al 7 de noviem-
bre, a la capital Kathmandu a Dharan, en el sur, y des-
pués al norte hasta llegar a Pokhara. Sobre todo crearon 
vínculos.

Provenían de India, Italia y Gran Bretaña, y enseguida 
los miembros del focolar se sumergieron en la cultura 
nepalesa. A su llegada estaba en curso el Dashain Hin-
dú festival, el más grande festival hindú que involucra a 
todo el país, y participaron en el rito de la Tika, recibien-
do la tradicional bendición.

En Daharan el grupo fue acogido en algunas parroquias, 
donde contaron la historia del Movimiento y presen-
taron su compromiso por la fraternidad universal. Fue 
muy grande el entusiasmo suscitado tanto en las perso-
nas que encontraron como en los sacerdotes.

En la capital se unieron al grupo dos jóvenes nepaleses 
que participaron en el Genfest 2018 de Manila, compar-
tiendo su experiencia con los estudiantes de una escuela 
que tienen los padres jesuitas.

En Pokhara se encontraron con algunas familias hin-
dúes, pobres y sin recursos, pero la armonía y la dignidad 
llenaban sus casas. Los focolarinos hablaron del ideal de 
la unidad, antes de ser invitados a almorzar escucharon 
juntos música tradicional.

Después el grupo fue a visitar al Obispo Paul Simick, Vica-
rio apostólico de Nepal, quien dijo que estaba feliz por su 
presencia en el país y los invitó a ir a visitar a los sacerdotes.

El de Nepal fue un viaje de enriquecimiento recíproco, 
donde el ideal de la unidad se encontró con la cultura lo-
cal. Un budista lo describe eficazmente: “Quienes tienen 
pensamientos ‘altos’, no se sienten felices quedándose en 
el mismo lugar, sino que, como los cisnes, dejan su casa y 
vuelan hacia una casa más alta”. 

Claudia Di Lorenzi
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La iniciativa fue promovida por la «Cátedra Ecu-
ménica Internacional Patriarca Athenágoras-Chiara 
Lubich», instituida tras el doctorado  honoris causa 
otorgado al mismo  Patriarca Bartolomé en 2015.

“Continuad el recorrido que habéis emprendido por 
el camino del diálogo, porque él es reconciliación, es 
encuentro, es capacidad de comprender, es filantropía 
divina, es acogida de lo diferente, es transfiguración del 
mundo, es acoger a Dios en nuestra historia humana. 

Llevad este mensaje a todos aquellos que a cualquier 
título participan en la obra de vuestro Instituto, abra-
zando fraternalmente a la Presidente del Movimiento 
de los Focolares, María Voce y a todos los hermanos y 
hermanas del Movimiento. El Patriarcado Ecuménico 
es vuestra casa también, esta ciudad de Constantino 
es vuestra ciudad también, porque no sois extranjeros 
sino nuestros amigos”. Ése fue el saludo final que el 
Patriarca  Ecuménico de Constantinopla,  Bartolomé 
I,  dirigió a 30 entre docentes y estudiantes del Institu-
to Universitario Sophia (Loppiano) de distintos Países 
que, junto al Rector, Mons. Piero Coda, visitaron su 
sede en el Fanar  (Estambul - Turquía).

La visita de la delegación de Sophia al Patriarcado ecu-
ménico se llevó a cabo del 8 al 12 de enero y fue promo-
vida por la “Cátedra ecuménica internacional Patriarca 
Athenágoras – Chiara Lubich”, instituida después del 
doctorado h.c. otorgado al Patriarca Bartolomé el 26 de 
octubre de 2015 para “recordar y volver a lanzar el es-
píritu profético que animó la extraordinaria sintonía de 
corazón y de mente entre el Patriarca Athenágoras I y 
Chiara Lubich, en la época del  Concilio Vaticano II y del 
histórico encuentro del Patriarca con el Papa Paulo VI”.

El grupo académico que viajó a Turquía también pre-
veía realizar, entre otras cosas, además de la audien-
cia con el Patriarca, un encuentro con el Matropolita  
Gennadios Zervos, presente en estos días en Estambul 
con ocasión del Santo Sínodo, y con el Metropolita El-
pidophoros de Bursa en el Monasterio de la Santa Tri-
nidad en la isla de Halki (Turquía), acaecida el 10 de 
enero. De ese encuentro nacieron fecundas perspec-
tivas de cooperación entre el Seminario y el Instituto 
Universitario Sophia, entre los cuales una Summer 
School, que se realizará probablemente en la primave-
ra boreal de  2020.

Una delegación del Instituto Universitario  Sophia visita 
al Patriarca Ecuménico Bartolomé 

La visita asumió particular relieve en el delicado mo-
mento de tensión que atraviesa hoy el mundo orto-
doxo, pues quiere volver a proponer el compromiso 
de recorrer con tenacidad el camino del mutuo cono-
cimiento y del recíproco intercambio de dones para 
promover la fraternidad y la comunión. 

La Redacción



Mariápolis   1 / 2019 - 17

Perder su trabajo a los 53 años y con tres hijos habría 
puesto a dura prueba a cualquiera. Mirco no se desa_
nimó, regresó a la escuela y dio vida a un proyecto 
basado en la danza como un vehículo para unir a las 
personas y fomentar el intercambio de emociones.

«Alguien me dijo: “¿Por qué no haces de tu pasión un 
trabajo?”. Así comenzó el desafío, no muy sencillo, de 
construirme una nueva identidad de trabajo». Mirco 
Castello, nacido en 1955, hoy Art Counselor, después 
de la pérdida del trabajo («un buen trabajo en el mun-
do textil y de la ropa») y el despido, en 2008 comenzó a 
enfrentar un presupuesto familiar cada vez más preca-
rio. «Traté de escuchar los consejos que me dieron, pero 
sobre todo una “voz” dentro de mí, que me sugería que 
volviera a intentarlo. Durante muchos años fui mimo, 
actor y bailarín por pasión. Traté de convertir esta pa-
sión en un servicio para los demás, especialmente para 
los niños. Entré con un proyecto de danza dentro de 
una guardería y de una escuela primaria, para jugar con 
la danza y la música». El baile, explica una psicóloga 
infantil, tiene el poder de ayudar a los niños a recuperar 
una nueva armonía. Pero no es suficiente: para trabajar 
con las instituciones se necesita capacitación, y así Mir-
co vuelva a estudiar, se actualiza, obtiene un diploma en 
Art Counselor y un master en mediación familiar, con-
tacta a las escuelas públicas y privadas de Italia, abre un 
sitio (www.ledanzedimirco.it), donde ofrece pasantías 
para maestros y reuniones con niños.

«Desde 2008 con mi familia vivimos “al límite”, siempre 
esperando que no se presenten gastos inesperados. Pero 
puedo decir que nunca nos ha faltado nada. En profunda 
unidad con mi esposa y con los amigos de la comunidad 
de los Focolares al que pertenezco y que me apoyan, me 
he abandonado en Dios. Él me muestra los pasos a seguir 
y con mi trabajo puedo testimoniar que Él me ama y no 
me abandona. Lo considero mi nuevo empleador».

Actualmente, Mirco lleva a cabo un proyecto que invo-
lucra a dos mil niños por año, no solo en Italia, sino tam-
bién en Europa: «Con la música juego con los niños y 
de inmediato me doy cuenta de sus problemas. ¡Cómo 
sufren hoy los niños! Carecen de valores, reglas, autono-
mía o viven situaciones de separación o conflicto de los 
padres». Junto con su esposa, también lleva a cabo un 
proyecto para adultos. «Hablamos de franqueza, aserti-
vidad, comprensión, perdón». «Y ¿sabes lo mejor? Hace 
diez años que no vamos de vacaciones porque no lo po-
demos solventar, y ahora nos ofrecieron un viaje a Kenia, 
en enero, para conocer a los niños de dos escuelas y un 
asilo, y otro a Rusia. ¿Cómo puedo no ver el amor de mi 
nuevo empleador en todo esto? ». 

Chiara Favotti

                                                                  

Valdagno (Italia): Un trabajo más allá de toda esperanza
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Un hombre “evangélico”
Manso pero decidido, con la convicción de que el 
Evangelio es una de las páginas más revoluciona-
rias de la historia, capaz de cambiar el mundo. Por 
esto vivió Marco Aquini. Nos ha dejado hace un 
mes, el 4 de enero pasado . 

El encuentro con Marco dejaba una marca: era alguien 
de una muy poco común genuinidad que  con su mi-
rada profunda se dirigía directamente a tu corazón, y 
con pocas palabras, sin dar vueltas, respondía con gestos 
concretos a tus necesidades, te daba un consejo pero sin 
imponerte nada, por el contrario te suscitaba la respuesta 
desde tu interior. 

Había nacido en 1958  y fue uno de los primeros jóvenes 
de su región, el Friuli (norte de Italia) que adhirieron a 
los Focolares; una tierra en donde la gente es de una solo 
pieza, seria, trabajadora, disciplinada. Conoció pronto la 
crudeza que a veces la vida tiene reservada, como  cuan-
do perdió a su padre en un grave accidente. Pero el en-
cuentro con la espiritualidad de los Focolares le dio un 
vuelco  a su historia. Durante un encuentro con los Gen 
(los jóvenes de los Focolares) en1978, advirtió el llamado 
a donarse a Dios como focolarino y siguió  la invitación 
de Chiara Lubich a firmar un compromiso de fidelidad 
hasta la muerte. Se trataba del “Pacto del hasta el final”, 
que quedó como algo histórico; en esa ocasión le escribió 
a Chiara: “Antes de conocer el Ideal* estaba encerrado 
en mi mundo dorado. Viviéndolo estoy saliendo de mí 
mismo. Vuelvo con la convicción de que cuento con la 
fuerza potencial de cambiar el mundo en donde vivo”. 

Ofrece con pasión su contribución, primero en Alemania, 
luego nuevamente en Italia, en el centro del Movimien-
to de los Focolares, especialmente en la fundación de dos 

organismos al servicio de los últimos y de la paz: AMU, 
“Asociación por un Mundo Unido”, y “New Humanity”, la 
ONG del Movimiento acreditada ante la ONU.

Durante años actuó también en calidad de consejero cen-
tral para el aspecto de la “Comunión de los bienes, Eco-
nomía y Trabajo”;  fue corresponsable del movimiento 
Jóvenes por un Mundo Unido.  Desde el año 2000 estuvo 
al lado de Chiara y de Eli Folonari en la conducción de la 
Conexión CH, la video-conferencia que desde 1980 reúne 
periódicamente a la familia de los Focolares en el mundo. 

Pero la vida le tenía preparada otra inesperada experien-
cia, la muerte inexplicable de su hermana  Chiara, ya frá-
gil en su salud. Sufrió mucho junto a su madre, mientras 
proseguía la búsqueda hasta que se encontró el cuerpo.  
En esa tragedia, Marco logró reconocer el amor de Dios 
que le dio la fuerza de sostener a su familia. Con su ma-
dre Franca, Marco colaboró luego en el nacimiento de 
una casa de acogida con el nombre de su hermana, para 
la reinserción social de los discapacitados físicos y psí-
quicos y, aun a la distancia, mantuvo siempre la relación 
con la asociación.  

Se dedicó también a la enseñanza académica en la Pontificia 
Universidad Santo Tomás de Aquino de Roma y siempre en 
el ámbito de la economía dentro de los Focolares asumió el 
cargo de miembro del actual Consejo de administración de 
la revista Città Nuova. Su amor por los últimos lo compro-
metió también en su ofrecimiento de asistir en forma com-
petente a un grupo de escucha de la Caritas.

En noviembre de 2018 compartió con muchos amigos el 
descubrimiento de una grave enfermedad y afrontó esa 
nueva etapa con una renovada elección de Dios, que le 
dio profunda alegría, a pesar de los fuertes dolores físi-
cos.  María Voce, en el telegrama enviado a la comuni-
dad de los Focolares en el mundo, pone en luz su voca-
ción de focolarino, su estilo sobrio, claro y directo que se 
refleja en la palabra del Evangelio que Chiara Lubich le 
propusiera para vivir: “Que vuestro lenguaje sea: «Sí, sí», 
«No, no»” (Mt 5,37),  y la manera extraordinaria como 
vivió su enfermedad. 

El último tramo de vida de  Marco dejó a todos sin pala-
bras, en la aparente imposibilidad de seguirle los pasos en 
el rápido agravarse de su salud, que en dos meses solamen-
te  lo llevó, la mañana del 4 de enero, a alcanzar la meta del 
Cielo. En su funeral había gente de todo tipo, todos vincu-
lados a él de alguna manera y, juntos,  escalando ya no sus 
amadas montañas, sino las cimas de la vida, acompañados 
por su ejemplo auténtico y luminoso. 

Patrizia Mazzola
*La espiritualidad de los Focolares
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Un obispo del diálogo
Mons. Armando Bortolaso nos ha dejado el 8 de 
enero pasado tras casi 70 años transcurridos en “su” 
muy amada tierra, el Medio Oriente. Durante 10 años 
desempeñó el cargo de Vicario Apostólico en Siria.

¿Cómo se puede resistir setenta años en una tierra tan 
sufrida? “Para un religioso no es una cuestión de lugar, 
sino de misión; hay que estar allí en donde las personas 
necesitan ser amadas”.

Mons. Armando Bortolaso describía así, en 2013, el sentido 
más profundo de sus opciones como hombre, sacerdote y 
luego obispo. Nos ha dejado el 8 de enero pasado, con 91 
años, en la Casa Salesiana El Houssein de Beirut después de 
casi  70 años vividos en “su” tierra, el Medio Oriente.  

Había nacido en el Véneto (en el Norte de Italia) en 1926, 
y había llegado a Jerusalén en 1948.  Entró a formar parte 
de la familia Salesiana, y en 1953 celebró su primera misa 
en la Basílica del Santo Sepulcro para desempeñar a con-
tinuación cargos variados en Tierra Santa, Líbano y Siria.  

“Hombre del diálogo”, “obispo en primera línea”, “artífice 
de unidad”: son muchos los apelativos con los que se lo 
está recordando en estos días y que de por sí ofrecen un 
perfil de este hombre humilde, transparente y con una fe 
inquebrantable en la unidad, que él vivió y predicó como 
único destino de los pueblos, en particular del muy ama-
do pueblo sirio, con quienes vivió veintidós años, diez de 
los cuales ejerciendo el servicio de Vicario Apostólico.   

 “Siria es mi segunda patria”, afirmaba en una entrevista. 
“Saber que “mi” gente está destrozada por el dolor, ver a 
Alepo, tierra bendita, reducida a un cúmulo de escom-
bros, y las iglesias cristianas destruidas, me rompe el 
corazón. También porque es una tragedia que se lleva a 
cabo frente a la indiferencia general” .

Por el vasto conocimiento de las tierras del Medio Orien-
te, Mons. Bortolaso tenía al mismo tiempo una capaci-
dad de análisis lúcido y desencantado acerca de las causas 
y los posibles caminos de solución de los conflictos, pero 
también una visión profética e iluminada, fruto de su fe 
inquebrantable en un Dios de amor, que no abandona 
a sus hijos incluso en las situaciones más desesperantes.  

Del Líbano, escribía así al Padre Arrigo, sacerdote de la ciu-
dad de Vicenza, Italia, después de la guerra de  2006: “En-
tre las tantas ruinas de esta guerra estamos asistiendo a una 
maravilla nueva: muchos musulmanes buscan y encuen-
tran refugio justamente con los cristianos que, olvidándose 
de las dolorosas cicatrices de la guerra civil, acogieron a los 
refugiados, fraternizando con ellos. Esta convivencia frater-
na es un hecho muy nuevo, inimaginable hasta hace pocos 
años; por ahora es solamente una pequeña semilla, pero 
puede llegar a ser mañana un cedro gigante, como para ex-
tender sus ramas a todo el país de los cedros” .

Mons. Bortolaso había conocido la espiritualidad de los 
Focolares en Bélgica a finales de la década de 1960 y se 
puede decir que la unidad y el diálogo fueron la brújula 
de su vida. Durante muchos años se comprometió en la 
vida de  comunión de los obispos amigos de los Focola-
res, y tanto fue así que nació alrededor de él, en el Líbano, 
un grupo de obispos del Medio Oriente deseosos de pro-
fundizar la espiritualidad de la unidad.  

En una entrevista sobre la complicada situación del 
conflicto sirio, afirmaba: “Siempre pensé que aquel que 
orienta su vida hacia la unidad, ha dado en el centro del 
corazón de Jesús.  Por eso, yo me decía a mí mismo: “Tú 
no eres el obispo de los latinos solamente, tú eres el obis_
po de Jesús, y Jesús aquí en Siria tiene 22 millones de al-
mas”. He tratado de vivir la unidad siempre y con todos: 
con mis sacerdotes, con los religiosos, con los fieles, con 
los obispos y los cristianos de las otras Iglesias, ortodoxas 
y protestantes, con los musulmanes”.  

Stefania Tanesini

La sección “Testimonios/Vidas vividas”, que ofrecía breves perfiles personales de miembros del Movimiento de los Focolares  que con-
cluyeron su vida terrenal,  y  que era muy apreciada por nuestros lectores, ha sido suspendida  tras la nueva legislación en Italia sobre 
la tutela de la privacidad y la protección de los datos personales,  según el Reglamento de la Unión Europea número 2016/679. A la 
brevedad, una vez que hayamos profundizado los alcances de la ley, estamos confiados en que podremos retomar esa sección.   
                                     La Redacción
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El 24 de enero, Moon Jae-in, Presidente de 
la República de Corea, visitó la Panadería 
Sung Sim Dang, que forma parte del proyec-
to Economía de Comunión

Para un empresario, la visita del Presidente de 
la República a su empresa es un evento excep-
cional, pero si la visita se realiza en el día de su 
cumpleaños, ¡aún más! Esto es lo que pasó en 
Daejeon a Amata Kim y a Fedes Im, empre-
sarios coreanos de la Economía de Comunión 
(EdC) de la conocida panadería Sumg Sim Dang.

Moon Jae-in, presidente de Corea del Sur desde mayo 
de 2017, conocido en Occidente por haber logrado 
iniciar el proceso de paz con Corea del Norte después 
de casi 70 años de guerra fría, celebró su cumpleaños 
en Sung Sim Dang con una magnífica torta y pudo 
conocer de cerca la historia y realidad. Su publicación 
en Instagram ha recopilado más de 76 mil “me gusta” 
en pocas horas. Su comentario en la foto es interesan-
te: “Hoy me sorprendió celebrar mi cumpleaños en la 
panadería Sung Sim Dang, en Daejeon. 

Durante la guerra de 1950 mi padre y el fundador de 
la panadería (padre de Fedes ndr) estaban en la misma 

Corea: un invitado excepcional en la Sung Sim Dang

nave de evacuación, la Victoria, para escapar de Co-
rea del Norte. Para nosotros es muy grato y precioso 
recordar aquel momento de la historia. El día de mi 
cumpleaños es un día como cualquier otro, pero hoy 
recargo con nuevas fuerzas gracias a los buenos deseos 
de muchos. ¡Gracias!”.

El evento tuvo gran repercusión en los medios, tam-
bién por el gran valor, universalmente reconocido, 
que la empresa Edc Sung Sim Dang representa para 
toda la ciudad de Daejeon.  

Antonella Ferrucci 

Fuente:   www.edc-online.org

Queridos lectores del Noticiario Mariápolis:   Gracias por 
vuestro generoso apoyo en todos estos años al Noticiario 
Mariápolis en papel, que ha contribuido  a la impresión y 
la difusión de la revista.  
Como ya sabréis,  ahora tenemos, en la nueva página 
web,  una sección dedicada a Mariápolis (www.focolare.
org/es/mariapoli). 
Los artículos más importantes publicados online serán 
recogidos en este Noticiario en formato Pdf, que ofrece 

la posibilidad de ser impreso. Lo podréis descargar de la 
página web o bien recibirlo por email, a través de una 
inscripción  directamente desde la página.  
Estamos muy agradecidos a quienes quieran seguir soste-
niendo económicamente el trabajo de la Oficina Comuni-
cación, contribuyendo también de este modo a la difusión 
del Carisma de la Unidad.

La Redacción


